
cot*ra.|ctl h. 15

Ejes para una politica agratia
de los socialistas

Jalme Gazmurl

I debate sobre la polittca agrada para el pedodo de la tratslclôn tlen€ variados y rlcos a.ntece-
ôentes en un largo esfuerzo de lrrv€stlgacl6n, rellextdn y prâctlca sodal y Polidca en el m€dto
rÙIal, r€altzado dur'ant€ los ûlttmoc anos desde dlversoc âmbltos ltsdtudonales y .eglooe. del
pâls, muchog de €llos vhculados cultuial y politlcaû€tt€ al soclallsEo clrlleûo.

R€sultâ tndtspensable, sln eÉbargo, slntetlrar est€ coltunto d€ experlelclas y t€flexlones en una
plopuesta de politlcâ âgrârla que cotsttuya el aporte de los soclallstâs eû la elaborad6n del prograoa
ae la cnncertad6n Democrâtlca. r,a urgencle de profundtzar y et ænder este debate €stâ dâda po! el he-
cho que muy probableûent€ los soclallstas s€remo€ co-responsâbles de la Sesddn del pr6xlmo gobler-
no del pais, de aqui a ûeûos de un aÂo.

Existe una amplia lilerâtûa sobrc las
pofundâs trânsformaciones que ha
experimeotado el sector aglicola alu-
rânte el régimen militar, Este, 6 su
vez, consideo que la modemizâcido
agricola comtiiuye uno de los princi
pales logos econdmicos de lâ implan-
Bci6n ile su modelo. Sin preteraler un
bâlance de tâles trânsformaciones, los
elementos principâles de lâ situacidn
agaria puedon resumirse en los si-
gùiontes:

a) luego de lâ crisis produclira de
1982-83, lâ mâs giave de la historia de
la ag culùrrâ chilena -se ha produci-
do una recuperacidn basaala en el gran
dinamismo de ur sector modemo
orientâdo a lâ expoflâcidn, vilrculado
â los demâs s€ctorés dol capitâl nacio-
nal y trânsnacionâl y concentrado en
las zonas de aptitud fruticola y fores-
al. Se lratâ de una modemizaciôn
concentsâdon y excluyente: âproxi-
madâmente unos seis mil empresarios
agricolâs panicipan del auge fruticolâ,
y la agroindustia y el negocio de la
oxporlacién se eotra câd! vez més en
unar pocas empresas, 1ô mâyoriâ ex-
trânjeras. Un fendmono més agudo se
obs€rva eo el sector forestâl: casi el
cincuenb por cien@ del mill6û de
hectâeâs forestâdas en e$os aflos per-
tenecen a dos empresas.

Los cultivos trâdicionales orientâ-
dos al mercado inlemo, luego de un

pe.iodo de rccuperaci6n post€rior al
83, se han estancado por la eslrechez
del mercâdo. lrs niveles de consumo
alimentario, sin embargo, son inferio-
res âl dô los snos 70: 20% menos de
consumo medio æ c loi^s y 25
menos de prolofuas,

Desde el punto de visE dol desa-
rrollo productivo el balance de qurnce
af,os €s modeslo: 29% de q{,imien-
lo del producto sertorial enEe 1974-
87. El cânbio en la composicidn del
producto es, sin embârgo, noable, y
por primen vez en mâs de un siglo el
seclor agricola contribuye con un por-
centaje sigoificativo del comercio ex-
terior. La debilidad del âuge exporta-
dor es sù conc€ntmcidn en tros o cua-
lro especies frutales y su bajisimo ni-
vel de valor agiegâdo. El s€ctor fores-
lal, on clmbio, tiene perspearitas s6li
das de desarrollo.

b) regiones enteras y la mayoria
de los prodùclores agrfcolâs han qu€-
daô al rnargen del proceso de moder-
nizâcidn. Entre €llos sobiesaler los
pequeôos poductores de la cosiÂ, lâ
precordilleû, los beneficiarios de la
roforma agraria que cotsorvaron sus
derrôs, el campesinado môpuche, etcê
ie&t

c) se han producido gmndes
ransformacionês en la composicido
de Iâ fuerzâ de trâbâjo âgricolâ y en el
ase amienlo rural. l,os feodm€nos

mâs visibles son el aumeoto del traba-
jo ÈmporâI, el crecimienlo de los vi-
llorrios rurales,la incorporacidn âl tra-
bâjo âgricola de rcsidertes urbânos y
el aùmento del labajo de las muje.es.
Se ha producido un proceso cultural
de "urbanizâcidn del campo" en las
6reas de agricultura modema y de di-
ferenciacidn social y culiùral del cam-
pesiûado en su conjunb.

d) ha sido profundament€ dcbili,
lâdo el movimicnto campcsino organi-
zado, liquidadas sus conquisias y de-
rechos y se han rgimplanlado en Ia so-
ciedad rural relaciones profundamento
autoritaaias en odos los asp€ctos de la
vida socisl: €n lâ empr€sa, la €scuela,
la comuna.

Sobrc la base de la ruelâ reali-
dâd, nues[a propuesùa de politica a-
grariâ se sintetizâ en cuâtro grand€s e-
jes, que a su vez pueden dar o.igen a
ùn âbanico de politicas especificâs.
l-06 resumimos a conlinuacido:

Democradzaclôn

l. la deû@cratizaci6n da la sociedad
4,ardi, Debe âpuntar a la plena iûcoa-
poracidn de las mayorias rùrsles, com-
puesEs principalmente por asalariados
permanentes y temporales, y paqueôos
productores, al desûrollo politico,
econdmico, social y culural, del que
el modelo de desanollo impueslo por
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el régimen mililar lâs ha excluido sis-
æmâticâmente.

Este objetivo bdsico supone el de-
sârrollo de politicas en tres âmbiùos
principales:

a) l, derogacidn de la âctual le-
gislacidn sindical y su reemplazo por
otsâ que permitâ ël desarrollo de ùa
organizæidn campesina fuerte, repre-
sentativâ, autdnoma y financiaala.

En este aspecio, el cambio de lâ
Iegislacidn sindical es fundâmettal.
La acnral legislaci6n impide lâ organ!
zacidn de las cuatro quintâs pâræs de
los asalanados âgricolâs y de la mayo-
riâ de los tnbajadores del bosquo. En
efecro, sobre un tolal de 500-00 traba-
jâdorcs ocupados en el seclor, sdlo
120.000 son permanentes. IIay unos
100.000 que tràbajân Mlo en la tom-
poradâ de mayor dernanda d€ ùabajo
y unos 300.000 "temporeros" que, de
hecho, Eâbâjan lodo el ar1o. Iâ nueva
legislaci6n debe aegurar la aliliacidn
sindical de lodos ellos y la negocia-
ciôn Ianto a nivel terriloriâl (comu-
nal), como por ramas. Pam dar cuen-
lâ de esta nueva rcalidad Iaboral no
basla la simplo rôposicidn do Ia legis-
laci6n sindicâl de 1966, aunqu€ mu-
choô de sus elementos sor rccupera-
bles: estructùa comunal, financia-
miento y educacidn sindical, etcétera.

El otro eje de lâ orgânizacidn
cùnpesiûa deber ser el coopemdvis-
mo, esp€ciâlmente en el secbr de los
pequetos productores, Este debe cons-
tituirse soke Iâ base de una exlensa
orgânizâcidn asociativa de baso y asu-
mir fùnciones eû el desrrollo rccnolô-
gico, la comercializaci6n y la agroin-
dustrializacidn de Ia eaonomlâ câm-
Pesina,

Resulla fuodâmental la vincula-
ci6n de lâ organizâcidn campesina con
los organismos priblicos, desde lâ co-
munâ hasta 1â âdministraciôn contral.

b) Una politicâ de ingre,sos que a-
punte a su justa disribucidn. Pars los
asalariados agricolas el principâl âs-
pecto es la fijacidn de un sâlârio mi
nimo compâdble cor la sâdsfacci6n
de las necesidades bâsicas y la libre
negociatidn a nivel de Comunas y em-
presas. Pâra los pequellos productorcs
las politicas de precios de productos e
insumos.

c) Um polilica de prestaciones
sociâ]es que gaiantice el acceso a la
salud, la previsidn, la educaci6n y la
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vivienala a los asalariÂdos y pequeôos
prcductores, Lâ doiacidn de infraes-
tructum bâsica Â los nuevos villorrios
rurales es un sspecto nùevo de eslâs
poliricas.

Grar creclmlento poterclal

2. U^a polîtica dÊ dÊsarrclb prodrc-
livo quê cotnbine Ia pioricbd alimen-
laia con el inpAlso a Ia agiculturo

El derecho a una alimentacidn su-
ficiente pàa todos debe constrùrir um
de los objelivos bfuicos de un gobier-
no democrdtico. Exislen en el pâis los
recursos y la lecnologia suficien@s
pùa ganntizar un nivel nulricional
adeclrado para toda la poblacidn. Ello
supone dâr prioridad a la produccidn
de los câtorce cultivos Msicos y a la
ganâdc.ia, Los instrumenlos de tal po-
lilicâ son conocidos: bandas de pre-
cios, investigacidn y transfercûcia tec-
noldgica âdecuâda a cadâ tipo de pro-
ducto.es, canales de comercializâcidn,
etcétem. un aporte imporhnte â esæ
propdsilo puede realizar Iâ agricultura
campesioa. El cuello de botella princi-
pal es la restriccidn de la demandâ.
E â podni aumentôr al ritno del pro-
ceso genoral de redistribucidn del in-
greso y de lâ magrilud de los progm-
mâs de subsidio âlimentârio parà los
seclorcs de extremâ pobrezâ.

En relacidn Â la agriculturà de ex-
ponâci6n, se plântea lâ necesidad de
sù diversificacidn y dcl dcsanollo de
una poderosâ agoildostila nacional.
la diversficacidn ob€dece a la nece-
sidad de evil& la delendencia de dos
o tres especres tnr|a'Es, cuyos merca-
dos esdn suj€tos a fluctuaciones de
precios y â eventuâles politicâs de
proteccidn, como ha sido drâmâlica-
ment€ alemosrado en ol caso reciento
de la uva. Hemos propuesto la crcâ-
ci6n de jùnhs de fomenb por lâmas
produclivas -integradâs por produc-
tores, exponadores y organismos ofi-
ciales- pam proyecar de conjunio el
crecimienlo do la ofena exporiable.

Es indispcnsable seguir una poli-
tica activa paia impulsâr un sdlido
seclor agroindtrstrial, capâz de oftecer
un mercado eslâble a la agricultum y
de incremenrar el vâlor agregado de
las exporlaciones.

Existen en el pais âreas de gran
crecimiento potenciâI, lales como:

- la Eansfomacidn dê fruÉs y
horlalizâs frescas en deshidraadas,
coogeladas y pulpâs.

- la creâcidn de indusEiâs
prove€dores de insumos y bienes
de capital parâ la agricultura, que re-
duzcan la fuerte dependencia tecnol6-
grcâ exrsænte.

- la modemizâciôn de sectû€s
aEasados, como lâ indusEia de la car-
ne y derivados, o la molinera, en las
que prcvalecen infmestlucrulâs obso-
letas,

- el procesamienl,o de la made-
ra y lâ expansido de las plantâs do ce-
lulosa y papel.

- las industriâs de biotecnologia,
de lâs cuâles el pâis sdlo cuen6 con
una o dos de importânciâ.

Un progr:alna râclonal

3. El lomento de la agriculturo cam-
perird. La agricultura câmpesina com-
prendc unas 210.000 exploracioûes.
Viven de ellas unos 300.000 trabaja-
dores, y pdcialmente otros 100.000
quo se desplazan una pâne del âflo de
zooas de minifundio a uâbâjos de
temporada. Repres€nlân un l0% dc
las familiâs chileûas, que poscen un
307o do lâ tierra agricola- Dcl lotâl de
estzl explolâciones, unas 100.000 no
son viâbles econdmicâmenl€ con los
acauâles niv€les lecnol68icos.

Tæto desde el punto de visÉ so,
cùl como ecordmico, se justifica am,
phamen@ el desârrollo de un prog1a-
ma naciooal de fomento de lâ ag.icul-
tùra câmpesina" Elementos principales
de tal progrànâ son:

la orienlâcidn de unâ pâIte de
la investigacidn cienti{ica y tecnoldgi-
ca a resolver los problemas esp€cifi-
cos de esrc sector, que son diversos a
los dc la agricullura comerciâI.

- la implementaciôn de progrâ-
mâs ale tmnsfercncia y capacitâci6n
Ecnoldgica y de crédil,o orienbdos al
s€ctor.

- politicas de precios y de co-
mercializacidn que proæjan al peque-
no producùor de monopolios y monop-
sonios comercial€s.

- Progmnas do servicios bâsicos
e inversidr, especialmente en riego.

- el fomento de agroindùsûias
vinculâdâs â la economia campesina,
ya sea a través de la organizacidn coo-
pe.aliva o de fdrmulâs que as{,cien a
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éslâs con el Esrâdo en un primer mo-

Una pa e de los peqùeios
agricultores requioret de mâs tte-
rrâs para desarrollar economizrs via-
bles. La proposicidn de uo Fondo Na-
cional do Tierms, constiluido por mÈ
dio de compras, plusvalor de inversio-
nes priblicas en nego y otros mecanis-
mos, asociado a sistemas de cédito
para su âdquisici6n por productores
con escasa tierra. consliuye ùna f6r-
mula adecuada lrâra enfreotar esle pro-
blema en las nuevâs condiciones.

Redennir lnterverclôn €stâ{âI

4. Un rol activo J odentadar de uh
Dstado nnderno, paûicipotivo y des-
cennalizado. Resulla indispensable
redefinir lâ orienEcidn y el cârécler de
la intervencidn eslaLd, En el acluâl
modelo, éste se ha orieniâdo errâticâ-
mcnte, desde una polilica de despro-
teccidn del seclor agricolâ que llevd al
pais a la crisis productiva més grande
de la hisbriâ dcl siglo XX, hasl! unâ
orieniâciôn mâs prâgmâticâ que orion-
ld lodos los recursos del Estâdo en be-
neficio de un pcqueno secto. de em-
prcsarios cxporladores y de capirâles
-æxtrânjcrosynacionales vinculâ-

dos a lâ âgroinduslria y a la agro€x-
ponacidn, I-as funciones generales
asignâdas al Eslâdo deberian ser:

- la orientacido del desârrôllo
produclivo en el mediâno y latgo
plazo.

- la orienlacidn dcl dcsanollo
cienrifico, lecnoldgico y educacional.

- lâ mântenciôû de equilibrios
sociâles compâtibles coû lâ conviven-
cia democrâlicâ,

- lâpromocidn de los cquilibrios
rcgionales en una agdcultura con mÀ-
cadâs dilcrencias agroccoldgicas.

la preservâcidn de los equili-
brios ecoldgicos y de los rccùsos nâ-
lurales.

El carâclcr descentralizado supc
ne delegar alribùciones y rccursos es-
tâtâles cn los niveles comunales, pm-
vinciales y regionâles y, garanuzâr âIli
lâ prcscncia de los actores sociales del
scctor: campesinado, empresariado y

Reparaciôr hlstddcâ necesarla

Existe un Éldmo asp€clo que dobo sor

j i;"Ëï;;;;;di;:il"":ff#
I nes que evidencim nustra debilidad y

I Dêsde ôEÀ pêrsp€.rivâ, lÂ hisb.iâ
del @ntirente flG indica que lâ! Îrm-
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considerâdo en cuâlquier propuestâ
democndtica: el de la reparaci6n de las
ùsurpaciones de derechos o de bienes
de que hân sido objelo dùânte estos
anos un(, campesinos individuales
como sùs orSanizaciones. Estas vat
deMe siruaciones de violaciones rc
aclÀâdâs de derechos humÂnos, haslâ
compms fmudulcntâs de tienas asig-

nadas poa la reforma agraria o la in-
câutâcidn de bienes de lâs orgaîizs-
ciones. Lâ qeacidn de una comisidn
esp€ciâl del Congeso que conozca es-
t2s situacioæs y pueda legislar sobrc
ellas parece Ia viâ mâs inobjetâble pa-
ra un ac@ de reparâcidn hislôricâ ne-
cesariâ pâIa ùear nuevas formas de
convivencia en la sociedad rural.l8)

Frutas y soberania naciofral

Afturo Sâez
Clddo el gqcral Pinchêr mùciabr
€l 1l d€ m8fu Eién p$ado tu demo'
râda y Êr8il disposici6n â refomar lâ
CôBd ci6n del 80, ya t€nia infoma'
.i6n æqca del sâbotlje prodwido â la
eqortaci6n de lâ uva y probablmidre
rdbién disponiâ de ùre@dent6 æer
o de 1a reâcciôn qu€ el Eobiemo eslâ-
douideNe lodri! mle el ce. Pot
ello. su reilerados alaqùes a Ia oposi
ci6n por êl sù!ùèsto mûejo de dindos
intemacionalcs y los fÉligros que signi
fiqba pdâ la eberuia nacionàI, coi.-
cidiqon con lâ cmpanÂ daatada pôr
algunos d;isentes <le læ olgeiaciqes
pÀùonald lcùsÉndola de s otmplices
de t! d@isi6n a.lopttde lor el Sobimo
dc EEUU ! favor de sus coNmidorcs
y en ontrâ de næsl$ êxPoÎacrorc.

Psado el bulli€iô publiciwio y
dca de dos meses d€ sucedidos los he'
cho$ rcsulra clùô qùê los probiemas
que dfrenla lâ Êùtlcultùs chilenâ son
de magritùd y cohplêjidad divùsæ !
los aLqùcs y esændios imr8inados por

Lo princro qùê hay qæ decir ês
qùc el sÀbotâje @nêrciâl se ha anvs
tido, s nivcl nundiâI, en insrrumdto
cotidiûo de lâ gùda @on6mict o lâ
âæi6n rsdistâ- En ese sentido, êl 6-
pionâje indusaial y 1ænol6ti@ $n pd-
É de la mismâ monedai l, oclFido etr
nuqÛo cæo, demues6! la desprcie-
ci6n da nùestros produclos, a pûir de
ùnà lo[tica æm6mica qle eqlivocada
menie sùpone et tibre tuncionMimto
del mercâdo. Nùca. como alora, el
neoiiberalismo ha moslrldo r,r1 drm6-
licddle sù incapæidad pùa coNEuir
opcions d€ desmuo qùe puede æu
mir adecuadmcnte y cor rotidônacio-
nal los prôblcnA de iftêrci6n de Nes
Irt e@nond& o el mercado mundial.

næionales <le 1â ftù(! sidpÉ fùqon
fa.tor de if,eslabilidsd loliric0. conflic-
!o eciat è itrvoluci6n .{!n6micâ. Cm'
roâmé.ic& hâ sido vi.tinâ dire.tâ de lÂ
situæi6n que senalmot. L ût iiû
nos ofr@ u! effenM que debê s
lmidà lor êl cojùnto d€l Plis y s'
b'e bdô por lor wlores emprsùiales
quê hatâ lhorâ he vivido bajo t! ilù-
ri6n dêl n@libsalismo. t gIù un d€ss-
rcllo æodmico sost*ido y âudnomo,
æqliqe re@næ€r la ldidcz de plo-
puesu! de politi@ econdmica qÈ inl€-
gren a Irabajadores y empresârios en
nhcidn del intcits neional.

Qùi6es Miertr @pirdes, ctês
trabajo ê int!8rû estuenos d€ mitc de
!e6ona, ademés deb€rim enfrentù €l
proceso de tlesicié, a la dmæ!æia €n
ia ?€isp&ri!Â dé geftr{ Srddes 6n-
sæos liudâd$or. Ello rùponê une
nùêva ætiÈd pâùonal. capa de eepùat
la vid. sindicâl y loliticâ dè sus trâba-
jadôrs. Al præ€r, 6to.omièD! a s6
cômprendido cad! vez por mâs ûplios
sslores de là vida næiôlal. Pinochet
€onçcieme que esla æIi$d alejâ âl s-
tor patronal de su esfda d€ apoyo € in-
flùcnci4 rffie a lÀ imt8inqi! polfticâ
i enlado vinolù 3l cmjùnlo de la o
posici6n a acritudq delictules que. ?or
sù concepci6n y âpti.æiôrr s6lo favore
cen là ddnuidad de Ia dictadua

Pm quiæs leremos m viridn s-
cialbt " la situæidn plmleadr denùé$
tre el âgôt2minro <lel nêolibdâlismo
!ùlorilÙio q!e, po. d*md en su-
pucstor fâlsos, æ hâcc ituoslenible. Ls
eviddcia irdicù ia existlncià d€ mq-
cados prênados de protæcionisrnos,
Bu6$ e(n6mics y rqolirmo. Ello
nos obligr & lenq 8a polttica næional
de defosa de !!6tra $beMia lo cual
Bdlo se logrâ en ùi sociê&d donde pre-
doninên lisionês denoddric6 y opciô-
nes êc.n6mica qùé.€speÉn el dêre.ho
al râbâjo y la vida disnâ dê la nryori-
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